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Muy poco nos queda que estar 
Ifentre vosotros, queridos lectores, 
.l |u¿ co» tanta misericordia nos 
l ibé i s tratad*, durante nuestra 
¿ortá vida periodística. Mil perdo-
mBS re'cibe de mi parte lector in-
claasable, que has tenido el atre-
yimiento de leer mis pobres artí 

« ̂ o s , basados en la mejor buena 
(lépero horriblemente malos. Ya 
IHt tendrás que sufrir poco—Te 
féTicito. 

• Cuando hace unos meses discu-
tr ia yo, con unos amigos, sobre 
íq^ vida futura dé E L ESCOLAR; 

j l^sabames todos aunque dolsro 
^ p e n t c que nuestra nsodesta re-
Wsta, no vería la luz fúbjica des-
gji«|de nuestra salida del Institu-
W^ f̂ «ro est* no ha pasado de ser 
mk etror basAd«^en e( gogo^aim»* 
que.slempr* han demostrado ^ ter 
ner á E L £SCOLA,R.1OS llamados á 
sucedemos. 

' Tpdolo podíamos consentir, me-
fios que tfs/a que taníó trabajo 
nos costó fundar se fuera: abajo; 
s i n t t a e r p t r completo cumplido 
su pfojráma. Eso no podía ser y 
ñ© tía sido. 

>íb sajieriits lodabía seguro 
quien jprán nuestros .sucesores, 
|o tliiicaque pedemvs adelantar A 
ti»*8ir#» compaleros, es que la 
r<iiamí*o I* formaran estudianr 
;esquc bienen dispuestos, según 
su^ecir*l^«cer un periódico me. 
¡or que él que nosotros hemos hé-

ffosotros no hemos cumplido un 
jfrbgratóá^ue «btuvo la aproba-
CÍ40 ̂  t*dos pero hemos cumplí 
1Q c<uih»ltWa ^Igv^nas de lasclau 
suín^, ^¡fo.podcaoos *'*ci'" ̂ "^^ ^^'"^• 
píiaios con nuestro debe, pero tao^ 
iópas Pffdenao^ llamarnos fracasa-

^ Henos hecho todo lo que de %^-
0(9%^ 4cpendid» y no hemos 
l^ii* má» porque «o nos han ayu 
|^ |9 IM fue teniaii ebHgaci<)n de 
airérto. 
P e r t ' nosotros ne somos ren-

orosos; el odio es el rencor no 
tíjbeii e|i nuestras aliñas. Por eso 
itúdíáhtes de4.* y 5.» á la vez 
ic^os jiauíM un al^razo de despe-
4a,/^s, flejaift^ *n, prenda de 
lestra amistad, un periódicopuy 
iquitía de tantiafio pero muy 

originales respnndtn sus aiilores 
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PtBsiótt trixttstral p«r 1.̂  £Qis»il&&2a iSÜ esda$. 
•• •• 2. ' " t ^ 
" ' Carreras espedaíes 125 

«' iBseianaa d* f ««tíltad 3W 
Habiendo en el Internado dos hermanos ó pagando p®r anticipado 

el curso completo se hacen descuentos 
Se reputarán cnmo alumnos de 2.* Enseñanza aunque estudien la 

primera, los niflos que pasen de 12 años. 
Se cobran 35 pesetas de entrada, la cual cantidad da derecho á mé 

dice, en enfermedades ordinarias, barbero, usa de cama, de mesa de 
noche y de lavabo y de todo el material de enseilanza. 

grande de pensamiento. 
Pasar la vistn por sus hojas; fi

jaos en sus columnas y si en sus 
líneas encontráis algo digno de 
hacer, ejecutarlo en nomhr^ de 
aqaellos estudiantes del 6.' que se 
propusieron hacer mucho pot la 
clase escolar ^,*^clft hicieron im 

•'A 

LOS BACHFLLERES 

Han 'termina^O^ con gran ápro-
vechamiento el gradó de Bachiller 
nuestro^ coppafi,erQ« siguientes. 

Srta. Jimena Quirós de Tello. 
Don DoíBlng» Lozano López, 

d«n Francisco Mart^inez Puerta,-
don losé Martínez Puerta, don Ra 
láfídn Donoso I ribarhe, ion Fernán* 
do Sánchez Réche, don Rafael 
Martínez García, don José López 
Echevarría, don Juan Pérez Al-
mansa, don Miguel Arenas Mar
tin, don Manuel Belver Villasante 
don José Román de la Cámara, 
don Mariano de laCámara Cume-
Ua, don Edpardo Ros Sola, don 
Máximo Iribarne de Samo, don 
Francisco García Lépczi donjuán 
CañizaresCasquet, don Juan Aguí-
lar Gionés, don José Aguilar Gio-
nés, don Miguel Gúil Órozco, y 
don José Mouliaa Furündaréuo. 

Eh'la séccién de Letras ne hu
bo ningún sobresaliente y la sec
ción de ciencias uno que lo ob
tuvo el sefior Mouliaa. 
. RjecibaíJ los jóvenes bachilleres 
la mas cordial enhorabueaa de la 
redacción de EL.ESCOLAR. 

MI3EHBBE 
Es de noche: el monasterio 

Que alzó .Felipe Segundo 
Para admiración del mundo 
Y ostentación de su imperio, 
Yace envuelto en el misterio 
Y en las tuiieblas suoiido. 

«1 
AI pié del mente, rendido. 

El viento'del Guadarrama 
Deja sus antros oscuros, 
Y estrellándose en los muros 
Del templo, se agita y brama. 
Fugaz y-rojfzR llama 
Surca el ancho firmamento. 
YA veces como un lamento, 
Resuena el lúgubre .sen, 
Con que llama á la «ración 
La campana del convento. 

La iglesia, trite y sombría. 
En honda calnia reposa, 
¡Tan h«'ada y silenciosa 
Como utja tumba va.cía. 
Colgada lámpara envía 
Su incierta luz a lo lejos. 
Y a sus trémolos reflejos 
Llegan, huyen, se levantan 
Esas mil sombras que espantan 
A los niftos y a los viejos. 

De pronto, claro y distinto, 
LaVégiá cripta conmueve 
Ruido extrañe, que aanque leve, 
Llena el mortuorio recinto. 
Es que el César Carlos Quiato, 
Co^ mano firme y segura, 
Entreabre su sepultura, 
Y haciendo una horrible mueca, 
Su faz carcomida y seca 
Asoxia por la hendidura. 

Golpea su descarnada 
Frente con tenaz empeño, 
Como quien sale dé un sueño 
Sin acordarse de nada. 
Recorre con su mirada 
Aquel lugar solitario, 
Alza el mármol funerario, 
Y arrebatado y resuelto 
Salta del sepulcro, envuelto 
l^n su andrajoso sndario. 

I^Roial—grita en son de guerra 
Con aquella voz concisa, 
Que oyd en el sijflo, sumisa 
y amedrentada la tierra. 
—\%ÍGai la lesa qtfe os cierral \ 
V á s t a f o s á * imperial ramaj, . 
\Cir*ne« ^ e hfrai? la faeaai 

i n c v c s>i;: « csn i zo . » 
;t iíoder de^u.We(chí2o. - i 4 ! * •. 
reijaccá'.táBa^íi....-y ; . ' ; . . ' ,. 
iué.taia-ií»lí)»,áirrnnnf«¿f m . 4 f * • 

Antigua."? y excelsas glorias. 
De vuestras urnas mortuorias 
Salid, que el César os llama. 

Contestnndo a estos conjuros, 
Un clamor confuso y hondo 
Parece brotar del fondo 
De aquellos mármoles duro.?, 
Surgeü vapores irapnres 
De iu.s sepulcros, ya abiertos: 
La serie de reyes muertos 
Después a salir empieza, 
Y es de notar la tristeza, 
El ge.sto despavorido 
De los que han envüecido 
La corona en su cübtz.i. 

Orare, solemne, pausado 
Se alza Felipe Secundo. 
En SU iuclia con e¡ uui'ui(> 
Vt'itcidt), mas po d-irnad'» 
Su hijo se de.saii'r'a ai I. <j ', 
Y d e u á s del Rey dev(.'l'>, 
Aquel que humillado y roto 
Vio de-tímoronarse ií España 
Cual granítica montafia, 
A impulsos del terremoto. 

Luego el monarca enfermizo, 
De infausta y negra men-.ana, 
En cuya edad, nuestra gloria 
Como nieve se deshizo. 
Bajo^el 4Jodef df 
Seiestr. 
iiv„qi ^ , • •• „ 
Que oscuro, éttfkcé se n«ta' -̂ "̂̂  
Entre aquel mísero idiota 
Y su exhauta monarquía! .' ' 

Con terrífica sorpresa 
Y en silencioso concierto, ^ 
Todos los reyes que han muerta 
Van saliendo de su Huesa. 
La ya apagada pavesa 
Cobra los vituies bríos. 
Y se aglomeran sombríos : 
Aquellos yertos despojos, , 1 
Aquellas cuencas sin ojos, 
Aquellos cráneos vacíos. 

De los monarcas en pos, 
Respondiendo al llamamiento. 
Cual si llegara el momento 
Del santo juicio de Dios, .-
Acuden d̂e dos en dos * : ̂ ' ' 
Por claustros y corredores^- .. ':-
Príncipes, grandes señores; v * 
Prelados, frailes, guerrer.<^, • Y* 
Favoritos, consejeros, ; 1 
Teólogos é inquisidor.és. 

IQué es mirar como serpea 
Por su semblante amarillo 
El fosíorescente brillo 
Que la podredumbre crea! 
IQué espíritu no flaquea 
Con mil terrores secretes^ . . 
Vienda aquellos esqueletos. 
Que ante el César, que las íi|a|nbra 
Se deslizan por la sombra . ' 
Mudos, absortos, irquietosl 

¡Cuantas altas potestades. 
Cuantas grandezas pa.<sadas, 
Cuantas invictas espadas, 1 
Cuantas firmes voluntades 
En aq^ijellas soledades 
Muest! an sus restos livianos! ,- . 
¡Cuantos cráneos soberano?, \ 
Que el genio habitara en vida,• 
Convertidos en guarida ^ y . . 
De miserables gusanos! f" ' y 

Desde el triste panjreón 
Enque se agolpa y hacina, 
Hacia el templo se encamina 
La fánefre proceslíJn, 
Marcha.cop medroso soft ,.S ', 
Tras del Rey q,qela6on|{r-eK5ii -^ 
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Y cuando a la iglesia llega, 
Inunda la altiva nave 
Un resplandor tibio y suave, 
Queni deslambra ni ciega. 

Gua'^dando el regio decoro, 
Como en los siglos pasados, 
Reyes, príncipe-^, prelados 
Toman asiento en el cor©. 
Después en tropel sonoro 
Por el templo se derrama, 
Rindiendo culto a la fama 
Con que llena las historias, 
Aquel haz de -nuertas glorias, 
Que el César convoca y llama. 

Por mándate seberano 
De Carlos, que el cetro estenia. 
Llega al órgano y se sienta 
Un viejo esqueleto humano. 
La seca y huesosa mano 
En el gran teclado imprime, 
Y la música sublime 
Que á inmensos raudales brota, 
Parece que en cada nota 
Reza y llora canta y gime. 

Uniendo ai acorde santo 
Su voz, los muertos despojos 
Caen ante el ara de hinojos 
Y á Dios elevan su canto. 
Honda expresión del quebranto. 
Aquel eco de la tumba. 
Crece, se dilata, zumba, 
Y al paso que va creciendo, 
Resuena con el estruendo 
De un mundo que se derrumba: 

"Fuimos las ondas de un rio 
"Caudaloso y desbordado. 
"Hoy la fuente se ha secado, 
"Hoy el cauce está vacío. 
"Ya ¡oh Dios! nuestro poderío 
"Se extingue, se apaga y muere. 

^¡Miserere! 
"¡Maldito, maldito sea 

"Aquel portentoso invento 
•Que dio viáa al pensamiento 
"Y alas de luz á luidla! 

~"Et jerbo anilliadoondeii » 
•Y cimo eUafó nos lleTé; 

'¡Miserere! 
•¡Maldito el hilo fecundo 

"Que á los pueblos eslabona, 
"'Y busca, y cvienta, y pregona 
"Las pulsaciones del mundo! 
"Yaen el silencio profundo 
"Ninfunainjusticii mucre. 

"¡Miserere! 
"Ya no vive cada raz-i 

•En solitario destierro, 
'Ya con vínculo de hierro 
' L a humana especie se enlaza. 
"Ya el aislamiento rechaza, 
"Ya la libertad prefiere. 

^¡Miserere! 
"Rígido y brutal azote 

"Con desacordado empuje 
•Sobre las e<ipatdas cruje 
•Del Rey y del sacerdote. 
•Ya nada existe que embote 
•El folpe ¡oh Dios! que ños hiere. 

"¡Miserere! 
"Mas lay! que en su audacia loca 

"También el orgullo hunnano 
"Pone en los cielos su mano 
" Y a t í , Seflor, te provoca. 
"Mientras blasfeme su boca, 
"Ni paz ni ventura espere. 

"¡Miserere! 
"No en la tormenta enemiga, 

•No en el insondable abismo: 
"El mundo lieva en sí mismo 
"El rayo que le castiga. 
"Sin compasién ni fatiga 
•Hoy nos mata; pero muere. 

^¡Miserere/ 
"Grande y caudaloso rio, 

"Que corres precipitado, 
• v e que el nuestro se ha secado 
"Y tiene el cauce vacío. 
"¡No prevalezca el impío, 
•Ni la iniquidad prospere! 

*¡Miserere/„ 

Súbito con sordo ruido 
Cruje el órgano y estalla, 
La luz se amortigua, y calla 
El concurso dolvride. 

S Z ^ K B O O L i J L K 

DE IKTERÉS PARA LOS PADRES 

p]n el internado de la Divina Infantita de Instin-
ción está abierta durante todo el mes de Junio, la 
matricula para todos los estudiantes que deseen 
preparai'se para ingresar en el Instituto o para 
aprobar asignaturas en el próximo mes de Sep
tiembre. 

IMPORTANTE 
Todos ios que tengan que solucionar asuntos 

de cualquier género y de cualquiera índole en 
Barcelona, Marsella, Lyón y París, pueden diri
girse á don Sixto lj:spino.sa ürozco calle del Cosa
rio n." 11, el cual señor partirá para esos pun 
tos dentro de breves días. 

Al disiparse el sonido 
Del grave y .solemne canto. 
Llega á su colmíí el espanto 
De las mudas calaveras, 
Y de sus órbitas huerrts 
Desciende abundoso llanto. 

A medida que decrece 
La luz misteriosa y vaga, 
Todo murmullóse apaga 
Y el cuadro se desvanece. 
Con el alba que aparece 
El cortejt^e evapora, * 
Y mientras \st blanca aurora 
Esparce su Itimbre escasa, 
A 1© lejos silba y pasa 
La rauda locomotora. 

pASPAR HUÑEZ 8B / R O S . 

yufi» i / , 1S73. 

U HEIOJ SOCIALISTA 

(CUENTO) 
I 

9on Jaime Borafull era duefio 
de una gran fábrica de tejidos, en 
la cual trabajaba gran número de 
obreros. Atareados en su labor 
diaria, envejecían allíenriquecien-
do al amo, que les profesaba pa. 
ternal cariño. 

El capital y el trabajo consti
tuían en aquella fabrica una fami
lia. 

Pero corrió el tiempo; las ideas 
nuevas penetraron en el cerebro 
de aquellos que hasta entonces no 
habían pensado^ y un día lleg6 en 
que varios trabajadores se asocia
ren con otros que pedían la re
ducción de horas de labor y for
maron bien pronto en los talleres 
un núcleo de socialistas que ate
rré al amo. 

Comprendió éste, con muy buen 
sentido, lo peligroso é inútil de 
despedir de la fábrica á los que 
profesaban aquellas ideas, y se re
solvió á persuadirlos de lo absur
do de sus pretcnsiones. Llamó á 
los innovadores y les habló así: 

--Ya sé, ya sé lo que pretendéis 
y lo que deseáis. Ocko horas d t 
trabajo diario suponéis que son 
sutcientes... Puede que teng4is 

razón; ¿quien sabe? Acaso haya, 
mos estado los dueños abusando 
de todos vosotros, sin caer en la 
cuenta de semejante abuso; tal 
vez vuestras pretensiones son jus
tificadas, y yo me propongo estu 
diar el asunto y resolverlo cuan, 
to antes, procurando armonizar 
vuestros intereses con los naíos. 
Pero en tanto, y para probaros lo 
mucho que estimo vuestra pacífi
ca actitud y la forma ordenada de 
vuestras reclamaciones, he deci
dido daros una muestra de mi 
gratitud por vueistra conducta. 
Mañana es mi cumpleaños, y para 
recuerdo de ese día, os regalo es
tos relojitos que expresamente pa
ra vosotros he encargado á Suiza. 
Estimadlos, no por su valor, que 
es bien escaso, sino por la buena 
voluntad con que os los ofrezco. 
• Los trabajadores aceptaron el 
obsequio con verdadera satisfac
ción por lo que significaba aquel 
acto, é iban ya á despedirse, des
pués de dar las gracias, cuando 
don Jaime le dijo: 

—1 A.hl Se me olvidaba adverti
ros que como los relojes son nue
vos y no kan sido puestos en mar
cha todavía, es probable que al
guno marque mal, os ruego que 
si notáis esto me lo digáis para re
clamar otros, pues los he compra
do con la condición de cambiar 
ios que no resulten puntuales. 

—Está bien. 
—Así lo haremos. 
-~Y muchas gracias. 
—Id con Dios, hijos míos; id con 

Dios. 
Don Jaime sonrié viendo mar

char á les obreros, y encaminóse 
después al Círculo donde se reu
nía con los otros industriales de 
la población. 

U 

—Sefiores—dijo cuando vio en 
torno suyo á los dueños de las más 
importantes fabricas—-; mucho me 
engallo, 6 acabo de dar á mis 
obreffis iectaititatiioa Jecciói) que 

puede serles de grandísimo pro
vecho. 

Refiíió entonces lo del regalo, 
y como viera que los fabricantes 
no comprendían su propósito, se 
lo ex 'licó en estas palabras: 

-—Ya ustedes saben que yo so^ 
mecánico. A fuerza de discurrir y 
calcular mucho tiempo, logré ha
ce poco construir la máquina de 
un reloj que no puede andar más 
qu« ocho horas seguidas. Un tope 
que sujeta las ruedas paraliza és
tas durante ei resto de las veinti
cuatro horas diarias; vuelve des
pués á funcionar el reloj otras 
ocho y así sucesivamente, siempre 
que se le dé la cuerda necesaria. 
Envié un modelo á Suiza, y allí 
han hecho todos los relojes que, 
segán he probado, funcionan por 
su nuevo ústcma con admirable 
regularidad. 

—jBravol 
—¡Soberbio! 
—¡Ingeniosísimo!— exclamaren 

á coro todos los fabricantes.—Se
rá una lección que no deben olvi
dar esos desdichados. 

—A ver - afladían—; ¿de qué les 
servirán esos relojitos que sólo 
funcionan ocho horas? De lo mis
mo que nos servirían los obreros 
trabajando no más esas ocho ho
ras al día. 

—Muy bien, don Jaime. 
—Reciba usted mis plácenles 

por su original invención. 
Y todo fué aquella noche para 

bienes y felicitaciones al señor 
Bufarull, que no cabía en el pelle\ 
jo de orgullo y de satisfacción. 

III 

A la mañana siguiente, desde 
muy temprano, esperaba, que los 
trabajadores se presentarían á 
llevarle los relojes, siguiendo su 
consejo de devolver los qué no 
funcionasen con regularidad y 
proponiéndose explicarles enton 
ees, como quien dice, la moral 
del cuento...' ?cro se sorprendió 
mucho al recibir úhicansente la 
visita del que estaba señalado co
mo jefe délos socialistas del ta. 
11er. 

—¿Que hayf—le pretuotó dor 
Jaime. 

—Pues... vengo á devolverle i 
usted, en nombre de mis coxnjia-
Meros, los regalos que ayer les hi
zo. Aquí están—anadié, ponién
dolos todos sobre la mesa.—Mu
chas gracias; pero... quédese us
ted con ellos, porque no nos sir
ven. * ' • ' "'-i 

—¿Qué?—preguntó Borafull co
mo sorprendido.—¿Acaso todw 
marchan mal? 

— iQuiá! No, señor; raarchar 
perfectamente; pero heoios obscr 
vado que sólo rigen ocho horaS, ! 
los obreros necesitamos. releje 
que marquen todas las del día. 

—¿Y para qué? 
—Para saber cuándo son la 

ocho que dedicamos al traba)( 
las ocho del descanso precise 
las otras ocho pai'a el recreo y 
instrucción, de que tante liecti 
tames. 

— P e r O é . . <•:.': -
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ESPECIALIDADES FARMACÉUTICAS DEL 9R. B B » I f S O L I E , DE B£U 
Cl V Y V~* V 1 * ^ M 'V"\ Y Y Y Y y "f TlY » Y ToJ» U ^^^ sea í eUr itmpartee eon «»te íxeelente preparado qu» constituye • • Terínáero acierte de su autor el Dr. J. B«Bet 5oUr. ! • • 

£ 1 I I 1 » I I \ l A l 1 ) I J H I J ] ^ i^J M ¿'"d" • • toé»» lae/«f«í í» / J neuralgits, que son ci.linadi.5 rápidaiacDtc, segí» o oteítigua el testimonio de los méáioos mát anintnte» 

El Fimtntl, Mupktrtn Duhunn y Nturina I>ultunH se kallaa de renta CB to4ai lai Farmacias y en el Laboraterio de su autor el Doctor J. Benet Soler, en Reuí ( r»rrcjona]. 

.^o; si usted no h% perdido 

. con este invento; al contra
es muy útil. Debe usted apli-
) inmediatamente al reloj de 
brica Ese es el que no debe 
lar más que ocho horas cada 

dicho esto, salió de la están-

on Jaime le vio partir; apoyó 
abeza entre ambas manos, y 
templando los relojes, quedó 
isativo. 
-¡Tiene razón—decía para sí— 
I hijas..., é mis nietos, aplica; 
algún día este mecanismo al 

3j de la fábrica! 
- V . BAKOO O&KStOV 

DECASA 
ara sustituir al Sr. Sicluna ha 
) nombrado Administrador de 
Escolar,» el joven D. Nicolás 
dero Vivas, quien continuará 
la misma actividad que su an-
5Sor. 

I lOMI 
Comisioies-Consignaciones-nepreseniaciones, 

Consignaciones de Buques. 
Servicio combinado de transporte de domicilio 

á domicilio, con agentes corresponsales en Barcelona, Valencia 
Alicante, Cartagena, Melilla, Málaga SeviUaPort Bou 

Servicio senianal entre Almería—Melilla, con retorno. 

Servicio quincenal entre Barcelona—Canaria», con escala en todos 
[OS puertos intermedios por los vapores de la Compañía Valenciana 
de Correos de África. 

SE ADMITE CARGA PARA TODOS LOS PUERTOS DEL MUNDO 

Qall% ¿9 j^tifona, 1 '^ 3.«¿flanearía 

DR. HAnUEL HARIR 
• I — O i ^ i a •» 

Oculista del Hospital Provincial 
Especialista en enfermedades 

de los ojos, de las Facultades de 
Medicina de París y Madrid. 

Miembro de las Sociedades de 
Oftalmologia de París é Hispano 
America. 

PUERTA D I PURCHRNA 3. 

BADÓN IDEAD 

Ssi8:a.st8L'4: 

Espectáculos teatrales y de va
rietés finos, propios para scfioras 
y niños.—Entrada al Consumo. 
Salón estensfsimo y fresco, ador
nado con «lectricidad y á la Ve
neciana. 

Su duefio don José Marín. 

SONETO 
Para la bellistaia seist iU 
Anit» B. Chereguini. 

Ante tu grande bellera 
yo de rodillas rae postro, 
y te pido me protejas 
con el color de tu rostro. 

A tu lado mis dolores 
al verte se calmarán, 
y para ti mis amores 
de alegría vivirán. 

Y) tus sonrisas deseo 
y ambiciono tus miradas, 
porque tus oj«s de fuego 
al brillar con esas ráfagas, 
me parecen el Olimpo 
donde se suena con Hadas. 

N. Cordero Vivas. 

SE ALQUILA 

en la calle Alta de Almanzor, nú
mero 34 una sala, una alcoba, un 
cuatto, un comedor y su servicio 
de cocina, con agua y terrado, té-
do en buenas condiciones. 

Todo en 10 pesetas. 

— 4 _ 
lecho, que un mísero jergón de paja cuando nó, el 
duro banco de un paseo. 

¡Ohl Si yo tubiera el don de penetrar en alas del 
viento con mis tiernos lectores, por las rendijas de 
las carcomidas ventanucas de las míseras buhardi
llas. ¡Cuantas escenas de dolor veríamos! ¡Como se 
llenarían vuestros hermosos ojos de piadosas lágri
mas! Empero ni Dios me dafá tal don, ni mi torpe 
pluma lograría retrataros la realidad. Sulo os puedo 
llevar á la triste casa de Luís, pero no en los blandos 
lirazos del aquilón, si no á través de una mugrienta 
escalera y de un oscuro paiadízo. 

Eran las 10 de la noche, el viento empujaba que
jumbroso las ventanas de la buardilla, inundando la 
habitación de un frío glacial. La madre dé Luis, 
pronunciaba palabras incoerentes, que partían el al
ma del chicuelg, que de rodillas en un ángulo de la 
habitación dii-igía al cielo en actitud de fervientes 
súplicas, sus ojos preñados de lágrimas. AHá en la 
desierta calle se oye el lamento sordo y prolongada 
áé un perro, que eleva a lo alto su tembloroso hocico, 
como si olfateara á lá muerte. Tal es la noche en 
que esta, ha dispuesto de la vida de aquella vencra» 
ble anciada y del porvenir dé Lúfs. 

—¡Madre! iMadre «ifal—exclamó Luís—Toaia ia 
medicina, la que dejó el médico esta tarde. 

—Nohijo detni alma... no... para que... ts iíitílü 
lo sé,,., siento mucho frío, aquí en el corazón,... m t 
voy á morir Luís, me voy á reunir pronto con tu po
bre padre,... ven... escucha... 

No pudo seguir, la etnoción la hiz* caer sobre él 
jergón. 

Ko es posible describir ni aurt ton la mejor inspi-
rí^da pluma, lo qut^pasó pbr el alma i eLu i s . V ü * 

EL NIÑO 

^ ^ ^ 

DEL 

(CUENTO) 

SXJ JLtJTOR, 

y^NTONIO yAZQUEZ yiLLASANTE 

Profesor del Colegí» de San Bafael Arcaogal 

Imp. de N. Cordero. 

Ramos 55, 
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B l f B g f C O D A ^ 

CARRERAS ESPECIALES 
Ingreso en las Academias Militares y en las escuelas Especiales de Ingenieros de Caminos, M( 

Industriales y Agrónomos, Peritos in lustriales, Mecánicos, Electricistas y Químicos, Profesores 
Mont 

eenciados en Ciencias Mercantiles. Preparación para el ingreso en las Facultades. Cursos preparator 
comunes á las Facultades de Ciencias, Medicina y Farmacia. Carrera de Derecho y Filosofía y Letras 

En esta nueva Academia figuran, en sus profesores, Catedráticos, Ingenieros, Abogados y Perii 
industriales y mercantiles, oficiales de Correos y'1 elégrafos. 

Informará á los que soliciten cursar algunas de sas enseñanzas, el catedrático de Ciencia» d«e: 
Instituto don Manuel Pérez García. 

pONOK DE pPFALIA 28j AL LADO DK LAS pFICINAS DS pORREOS 

GRAN FABEICA DE PAVIMENTOS HiDBAULICOS 
GRANDES EXíSTKN(]íAS 

^n HACEN T O D A CDAjS'R DB auUBAJO^^ BgPBGIADBjS' 

Asulejos, cgtnentos y cementos porland de todas clases.—Est» casa es la que en 
Almería cuenta con mayores novedades y emplea los mejores cementos tn 

su fabricación y vende más baiato. 

JOSÉ YIOENTE pASTiLLO, PRANADA 95.—/VLMSRIA 

JOSÉ GODOí m m i 
MÉDÍCO-GÍRUJANO 

— Toribiff Alvareg. Dentista, 
Especialidad en dentaduras y ce. 
roñas de ero. Stcolás Salmerón 4. 

Gran establecittiiento de bebí 
das de ]^s^fl». Aviles, conocido 
9»r L«s Cubaiios. C*midas y ce. 
ñas. Sebastián Pérez 6. 

—El Buen Taño- Gran cami* 
-sería moderna. Artículos de fan 
tasía. Juan Méndez. Príncipe 14. 
, —Asensio y Gongmles. II n«ej«r 
y el más surtido establecimiento 
de quincalla. Artículos para viaje, 
f'uerta de Purchena 2. 

—El Arccf Iris. Grandes exis
tencias en barnices y artículos de
ramo. Julio Fernandez Pérez. 

'^Cmlztido de lujo. No comprar 
sin viütai- ei magiifico estabíeci' 
miento de |uan Moreno (jaUee*. 
«!»rí«cipe 19. 

—Doctor Rafael Araes. Ce 
sulta de8 á 10 y de 2 á 4. Gerona 

<mmHerrera.—Mi\(\\xuMri». d« 
das clases para todas Tas ind 
irias, Conde Offalia 12. 
, —Doctor Nogueras. Espcc 
-iidad en Partos. »oulevard'56V 

t^caríña^O'/mo- Q¿^ Gom^z ¿^íidlj. 

ffi /¿idea fiiií0-J maf Jí^f^ñaí¿?j rat^on^ J-U> 

manirá-

EL NlHO DEL HOSPICIO 
I»»n«i»« 

(CUENTO) 

HaciR ttp frío pplar. Los tejados, los arboles, 
los l?anc»S, fl suelo, todo lo ^ue podía ver la rairad^ 
se hillaba cubiertp de blanca nieve. Un viento liela-
4P y silbante arrancaba l^s tejas haciéndolas rodar, 
penetraba, tremebundo por entre las ctpas de Jos áip-
b»lefi y ̂ rr?t^*Ii°^^^ ^ P̂ ^ ^^ *^̂ ^̂  *̂̂  c*pos de nié* 
ve. lî n el íípipilÍQ yluwinoso cielo no sq veía ir̂ jis fue 
flJi«r8|opo di5c© dQ la argí^ntíjda luna y el parpáico 
d<? alfanas estreUas, Erj^ en realidad una B«ch« ^dc 
diciembre, la «ochíf en f\^ el niflo Dif s vino al jpfiun-
4f. jCufintaf^ npi,s9riail iCuanUs ei^enas de áolof se 
ven en esta qoeliel jQue doloroso contraste entre Ip^ 
i|iflo#:píObreís ji-los ricof! Estos tiencq jwjfwetes con 
f!̂ e divertif;se, Pi|4rcs cariflosps que le compí en du[-
cfü y otrâ ^ f oloi&ínas, cep^ confortable en unióp de 
iHS personas queridas de su familia y cama bianda ̂  
^9l«{^i(^ áf^^d^ se dMe^men arrufiadvs ppr les dulces 
besos de «na madre. Los primeros poV el cóntrstritj; 
solf ticneii p«r cena un duro pedajo éx pan, pro^luc-
to 4^/la caridad públiq», sin más diversión, «pu'ê  el 
lianto y las tristezas de los dcskcredados y sfn ÍÉÍS 
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